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Triunfo completo. 

Pocas luchas, con la condicion de resisten- 
cia, habrán sostenido los trabajadores de nin- 
gun pais, que hayan revestido caractéres más 


enérgicos, que tanto se hayan extremado todos 
los recursos, que tanta perseverancia y decision 


se hayan revelado. que tantos sacrificios, en | 


fin, hayan costado, como la sostenida por los 
trabajadores de Cayo Hueso. 

Nos sería imposible: resumir ni en una 
síntesis, en la que se reflejase la verdad, cuán- 
tos obstáculos, sacrificios, zozobras, descon- 
fianzas, intrigas, despechos, soberbias, farsas 


y necesidades hubo que vencer. Todo se ha: 


intentado para rendir y desconcertar á aquellos 
obreros. Necesitóse inteligencia y una volun- 
tad inquebrantable, de hierro, por decirlo así, 
para vencerlo todo, para hacer que se poseyese 
aquel pueblo, poco acostumbrado á luchas de 
esta clase, de una resolucion tan desesperada, 
y de una tan unánime indignacion eu contra 
de aquellos fabricantes y burgueses, que súlo 
así se hubiese logrado tan satisfactorio resul- 
tado, y que aquel pueblo, como el héroe que 
quemó las naves, como pueblo indómito, que 
incendia sus lares antes que someterse al yugo 
extranjero, como quien rompe y sacrifica hasta 
los más caros afectos de la familia, si es preci- 
so, ó lo arrastra á una peregrinacion indeter- 
minada, por los caminos y encrucijadas de la 
miseria, antes que rendirse al enemigo comun, 
antes que doblegar la cabeza á la soberbia y 
avaricia desenfrenadas, que todo esto necesitó 
hacer para alcanzar la victoria y dominar la 
tenacidad de tantos enemigos infames y pode- 
rosos. Pues que todo se puso en juego para 
desconcertarlos: patria, familia, preocupacio- 
nes, miseria, atropellos, amenazas, autorida- 
des, provocacion de conflicto, traicion, emisa- 
rios á todas partes, desde donde se les acecha- 
ra para inutilizar tal apoyo, y prensa asalaria- 
da para que tocase todos los resortes de las 
pasiones; pero todo, todo fué en vano. Un pe- 
queñíisimo número de traidores é intrigantes, 
solo, se prestó á secundar á la burguesía aque- 
lla, pero la masa inmensa se mantenía indo-, 
mable y digna, dando un alto ejemplo á los 
obreros de todas partes, de cuánto puede un 
pueblo cuando quiere y siente con energía. 
¡Admirables estuvísteis, obreros de Cayo Hue- 
so! ¡Nunca hubiéramos creido tanta grandeza! 
Sois dignos de que se os reconozca vuestra per- 
sonalidad, pues dados los medios de que po- 
diais disponer, cuanto es posible hacer, lo ha- 
beis hecho por imponeros. 

¡Así es comolos trabajadores tienen que 
conducirse para hacer reconocer sus derechos 
mientras no cuenten con otras armas! Son 
dolorosísimos y costosos estos medios á veces, 
es verdad, pero cuando la dignidad los recla- 
ma, cuando la avaricia insaciable y la infatua- 
da soberbia no se cansan de estrujar y humi- 
llarnos, entónces, no hay remedio: vua protesta 
solemne y enérgica, como la sentada por voso- 
tros se impone, por costosa y dolorosa que 
resulte. Las huelgas, como sistema y como fin 
redentor, son un error y hasta una calamidad. 
Mas como medio, en ciertas industrias y em- 
presas ó trabajos mientras no se normalizan, 
de mejorar los jornales, son necesarias; y como 
protestas á las usuras desapoderadas, y á las 
vejaciones personales ó al desconocimiento de 
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la personalidad humana de 
| bien se imponen, y se impondrán siempre, 
apesar de los desastres que acarrean y de cuan- 
tos piensen y crean evitarlas. Pensar otra qo- 
sa, y pretender con los fabricantes que. los 
obreros dejen de ser hombres en el taller, es 
desconocer la humana naturaleza, es tralar de 
que el globo se detenga en sus rápidos movi- 
mientos, y pretender que la armonía y atrac- 
ciones universales se rompan: que moléculas 
somos del gran Cosmos, y la tendencia ó la li- 
bertad del ser humano, ley inmutable de su 
naturaleza es como lo son las leyes del uni- 
verso. 

¡Obreros de Cayo Hueso, y obreros de la 
¡region cubana, ya habeis visto cuánto puede 
la resolucion desesperada de los hombres, y 
sobre todo, el grande, humano, equitativo y 
necesario principio de la solidaridad! Aquellos 
obreros del Cayo no contaban, puede decirse, 
con ningun fondo en caja, con ninguna socie- 
dad con capital, y sin embargo, al capital de- 
ben en gran parte su triunfo; pues miles y mi- 
les de pesos se han consumido. ¿En dónde 
estaban, y de dónde salieron? ¡Ah! ya lo sabeis: 
se encontraron en el corazon y convicciones 
de los obreros de Tampa y otras poblaciones 
de los Estados Unidos; en los de la Habana y 





otros pueblos dela isla dY*CúBA; en el sacro" 


santo principio de la solidaridad. Sí, obreros 
todos, no es que nosotros nos opongamos á 
que se acumulen fondos' por las sociedades 
obreras, pues al contrario, somos partidarios 
de que, no debemos estar descuidados nunca; 
y el dinero es muy necesario prontamente en 
ciertas ocasiones; sino que creemos más en la 
eficacia de ese sentimiento que liga ú todos los 
obreros en los momentos de lucha, y obliga á 
hacerse solidario de la causa que la motiva, ó 
mejor, de lo que pueden ó pretenden los tra- 
bajadores, que en las fuerzas aisladas, por 
grandes que sean, y por eso, no hay otro cami- 
¡no que seguir, ó no debe buscarse otro y es, 
elevar ese sentimiento de solidaridad á princi- 
pio, y con él las victorias serán más contínuas, 
las vejaciones y explotaciones serán menores, 
y puede llegar un dia en que, dándonos la ma- 
no los obreros, no solo de una region sino, de 
uno ó dos continentes le demos el ¡alto! á la 
sociedad, suspendiendo á la vez el trabajo; alto 
y suspension que podrían producir las conse- 
cuencias....... .. de una revolucion ó transfor- 
macion social, 

Por todas estas consideraciones, podreis 
comprender la alegría inmensa que recibimos, 
cuando, al salir de la solemne fiesta de la repar- 
ticion de premios á los niños de las escuelas 
láicas, que sostienen el Círculo de Trabajado- 
res, nos encontramos con.el siguiente telegra- 
ma, procedente de Cayo Hueso: “Comité de 
Auxilios, Dragones 39, ¡Triunfo, triunfo, triun- 
fo!... ¡Hurra, obreros Habana! El peso y nive- 
lacion, aumento escojedores. Izaguirre. Pajarin 
y Santana.” 

Este telegrama revela ó refleja el grito que 
sale del corazon de aquellos que estando em- 
peñados en tremendo combate, vean al fin caer 
á sus plantas al feroz enemigo. Refleja y repre- 
senta el respiro ansiado, al ver que el grito de 
entusiasmo de un pueblo que tras tenaz y por- 
flada lucha se siente salir triunfante. Y por eso, 
nosotros que tambien hemos luchado y nos 
sacrificamos por esa causa, y tambien odiamos 
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y que, por lo tanto, vuestro triunfo es nuestro; 
gritamos con vosotros: ¡Hurra, obreros de la 
Habana! Y añadimos: ¡Hurra á vosotros, obre- 
ros de Cayo Hueso! Y con el Comité de Auxi- 
lios en el suplemento á EL Propuctór, reparti- 
do con este motivo, decimos: ¡Habeis estado 
sublimes compañeros del Cayo! Y á vosotros, 
obreros de la Habana, ¡honor á vuestra abne- 
gacion, á vuestro desprecio á las malas artes 
de los que os querían apartar del camino del 
deber! ¡Viva la redencion universal de los obre- 
ros, y atrás los odiosos agentes del oscurantis- 
mo, los instrumentos repuguantes del oro y de 
las malas pasiones! ¡Atrás la traicion y la mal- 
dad, que el triunfo ha sido completo! 





Lo de Cayo Hueso. 


Así titula nuestro apreciable colega El Jornalero de 
Alcoy lo que á continuacion reproducimos y que prue- 
ba una vez más que el principio de solidaridad se ex- 
tiende de uno á otro hemisferio, estrechando las rela- 
ciones fraternales entre la eran familia obrera. 

Hélo aquí: 

«Dispuestos ú secundar y apoyar la libertad de 
nuestros hermanos de Cayo Hueso secuestrados, indi- 
rectamente, por la ira burguesa, unimos nuestra débil 
voz ti ta PROTESTA de nuestros apreciados compañe. 
ros El Productor de la Habana y La Acracia de Santa 
Clara, y á fin de que nuestros compañeros de esta locu- 
lidad vean la libertad que disfrutan los obreros en don- 
de hay república, pasaremos á reseñar el hecho de Cayo 
Hueso, islote que está bajo la jurisdiccion de los Esta- 
dos Unidos. S 

El ex-obrero Sr. Hidalgo Gato, elevado hoy por 
virtud de la explotacion ejercida con sus antiguos com- 
pañeros á poderoso fabricante, faltó al compromiso que 
en Febrero del corriente año contrajo con los operarios 
de su casa. Y no sólo hizo esto, sino que apelando ú 
una de las muchas tretas que salen de la mollera de los 
industriales cuando quieren mermar los salarios, redu- 
jo el que ganaban aquellos. 

Apurada la paciencia de los obreros por ambas cosas, 
reclamaron del Sr. Gato (quelo es más que de apellido) 
el cumplimiento de la palabra dada y aumento en el 
jornal. Contestó el burgués como es costumbre en ellos, 
despóticamente, y los obreros abandonaron el trabajo. 

Al lado de los huelguista pusiéronse sus compañeros 


¡ de las demás fábricas, lo cual equivalia á una derrota 


del Sr. Gato. 

Asi lo entendió éste, y ú fin de evitar el golpe y 
vencer í sus obreros, hizo un llamamiento á la solida- 
ridad burguesa, pidiendo y obteniendo de los demás 
fabricantes un cierre general de sus casas; con lo cual 
no sólo impedia que los operarios de su fábrica conta- 
sen con recursos para sostenerse, sino que imponia un 
castigo á los de los otros establecimientos .por haber 
querido auxiliar ú los huelguistas. : 

El número de obreros que á causa de esta huelga 
de fabricantes han ido ú la calle se aproxima ú 3,000. 

Sin embargo, ú la coalicion patronal no le han salido 
las cuentas tan bien como esperaba. 

Los trabajadores arrojados de las fábricas ni han 
implorado misericordia ni solicitado favor de los patro- 
nos. Por el contrario, haciéndose cargo del infame pro- 
pósito que éstos llevan—rendirlos por hambre—se han 
apercibido ú la lucha y reclamado el auxilio de sus 
compañeros de otras localidades (Nueva York, Nueva 
Orleans, Mobila, Jacksonville, lbor City, Cuba y demás 
centro de la industria tabacalera). 

Para hacerse cargo de los fondos, verificar su reparto 
y mantener correspondencia con sus compañeros de 
aquellos puntos, se ha nombrado un Comité, el cual 
atiende con preferencia 4 embarcar el mayor número 
de huelguistas que puedan colocarse en otras pobla- 
ciones. . 

De Chicago, de la colonia Ibor City y de otras loca- 
lidades se han remitido fondos á los huelguistas. 

En Ibor City el interés por los cigarreros de Cayo 
Hueso es tan grande, que se han celebrado meetings á 








su favor, recaudado cantidades de importancia y resuel. | 
to dar acogida, proporcionando trabajo 6 medios de vi- | 


da, á cuantos allí se presenten. 

A la fecha han desembarcado en Ibor City cuatro 
expediciones, una de ellas compuesta de 73 compañeros, 
otra de 92 y otra de 200. Casi la mitad han sido colo- 
cados inmediatamente de su llegada. 

Las dos primeras expediciones fueron recibidas por 
gran número de compañeros; á esperar la de 200 fué 
casi toda la poblacion trabajadora, acompañada de mú- 
sicas. 


La ira de los fabricantes de Cayo Hueso al ver cómo | 
se defienden y sostienen los obreros ha sido tal, que | 


han obligado ú4 las autoridades á expulsar de all1, por 
considerarle jefe de los huelguistas, al compañero Mes- 
somier, y sin duda con el objeto de cometer alguna in- 
famia sl se les presenta la menor coyuntura, han hecho 
que la milicia se ponga sobre las armas, 

Hacemos fervientes votos por el triunfo de los ciga- 


rreros de Cayo Hueso y estaremos al tanto de la cues- | 


tion para ponerlo en conocimiento de nuestros compa- 
ÑCros.» 





Cartas á un amigo 


Sobre socialismo. 


XXII 


He hecho notar ya, amigo Lidio, en las cartas que 
he dedicado á la exposicion de las doctrinas de Prou- 
dhon, que este filósofo sustituye la propiedad por la 
posesion. Para llevar esta sustitucion 4 la práctica debe 
empezarse, segun Proudhon, por establecer la completa 
igualdad social. Todos los monopolios y privilegios de- 
ben ser destruidos, y para destruirlos el mejor modo 
es valióndose de la expropiacion. 

Proudhon lo mismo combate la propiedad que la 
comunidad; para él tan detestable es la una como la 
otra. La posesion, dice, tiene la ventaja de diferenciarse 
tanto de la propiedad como de la comunidad: diferén- 


ciase de la comunidad por ser individual, y de la pro- | 


priedad por ser un principio igualitario que de ningun 
modo puede ser causa del monopolio de las cosas posei- 
das, mi puede dar orígen á la formacion del interés 
sobre el capital. 

«I. La pososion individual (1), —dice Proudhon en 
las diez conclusiones en que resume su doctrina al final 
de su obra ¿Qué es la propiedad?—es la condicion de 
la vida social; cinco mil años de propiedad lo demues- 
tran: la propiedad es el suicidio de la sociedad. La 
posesion está en el derecho. Suprimid la propiedad 
conservando lo posesion, y, por esta sola modificacion 
en el principio, haceis un cambio completo en las leyes, 
el gobierno, la economía, las instituciones: teneis des- 
terrado ya el mal de la tierra. 

»IL. Siendo el derecho de ocupar igual para todos, 
la posesion varía con el número de los posecdores: la 
propiedad no puede formarse. 

»THL Siendo tambien el efecto del trabajo el mismo 
para todos, la propiedad se pierde por la explotacion 
agena y el salario. 

»IV. Resultando todo trabajo humano necesaria- 
mente de una fuerza colectiva, toda propiedad viene ú 
ser, por la misma razon, colectiva é indivisa, ó, en tér- 
minos más concretos, el trabajo destruye la propiedad. 

«V, Toda capacidad trabajadora, siendo, de la mis- 
ma manera que todo instrumento de trabajo, un capital 
acumulado, una propiedad colectiva, la desigualdad del 
tratamiento ó de fortuna, bajo pretexto de desigualdad 
de capacidad, es injusticia y robo. 

»VI. El comercio tiene pór condiciones necesarias 
la libertad de los contratantes y la equivalencia de los 
productos cambiados; luego teniendo el valor por ex- 
presion la suma de tiempo y de gasto que cuesta cada 
producto, y siendo la libertad inviolable, los trabajado- 


son en derechos y en deberes. 

»VI1. Los productos no se compran sino por pro- 
ductos; luego, siendo la condicion de todo cambio la 
equivalencia de los productos, el beneficio es imposible 
é injusto. Observad este principio de la más elemental 
economía, y el pauperismo, el lujo, la opresion, el vicio, 
el crimen, el hambre, desaparecerán de entre vosotros. 

»VIH. Los hombres están asociados por la ley física 
y matemática de la produccion, antes de serlo por su 
pleno consentimiento; luego la igualdad de las condi- 
crones es de justicia, es decir, de derecho social, de de- 
recho extricto; la estimacion, la amistad, el reconoci- 
miento, la admiracion, entran solo en el dominio del 
derecho equitativo ó proporcional. 

»IX. La asociacion libre, la libertad, que se reduce 
4 conservar la igualdad en los medios de produccion y 
la equivalencia en los cambios, es la sola forma de so- 
ciedad posible, la sola justa, la única verdadera. 


(1) La posesion individual no es un obstáculo al cultivo en gran 
de y á la unidad de la explotacion. Si no he hablado de los 1ncon- 
vonientes de la division, es porque he creido inútil repetir. despues 
de tantos otros, lo que debe ser para todo el mundo una verdad 
adquirida. Pero yo estoy sorprendido de que los economistas que 
han sabido demostrar tan perfectamente las miserias del cultivo en 
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»X. La política es la ciencia de la libertad: el go- 


bre que se disfrace, es opresion; la más alta perfeccion 
de la sociedad se encuentra en la union del órden y de 
la anarquía.» 

Como ves, Proudhon afirma que nadie tiene dere- 
cho 4 gobernar al hombre; es ingobernable, no necesita 
¡dueños ni tutores, se basta él sólo. De consiguiente, 
toda autoridad debe ser destruida, el hombre no debe 
l'estar subordinado ni á los pretendidos poderes del cielo 
ni á los legítimos de la tierra. La anarquía debe susti- 
tuir á la autoridad. 

«Anarquía, dice Proudhon, ausencia de señor, de 
| soberano; tal es la forma de gobierno á que cada dia 

nos vamos acercando, y que el hábito inveterado de 
tomar el hombre por regla y por ley su voluntad, hace 
que la miremos como el cúmulo del desórden y la ex- 


¡lacion y de política es objeto de la ciencia, no de la 
opinion; el pie lan. 2ab3O pertenece únicamente á la 
razon metódicamente reconocida y demostrada.... La 





ciones de la Academia de ciencia, cuyo secretario per- 
| pétuo es necesariamente primer ministro, y como todo 
¡ciudadano puede dirigir una Memoria á la Academia, 

todo ciudadano es legislador.... El pueblo es guarda- 
| dor de la ley, y al mismo tiempo poder ejecutivo.» 
¡Muchas son, amigo Lidio, las ideas vertidas por 
¡ Proudhon en sus numerosas obras; si hubiera de citar- 
¡ las todas de seguro habria de escribirte algunas docenas 
| de cartas más; pero como para muestra basta un boton, 
dicho está que con lo escrito hay bastante para que te 
hagas cargo de sus doctrinas. 

Algo más podria decirte respecto á las doctrinas de 
Proudhon; por ejemplo podria poner de manifiesto al- 
guna de sus inconsecuencias, y á la par defenderle de 
alguna acusación que injustamente se le hace; pero co- 
mo eso no importa al objeto de estas cartas, aquí doy 
término á la exposicion de sus dectrinas. 

Tuyo, 
Parxrro. 





El lector. 
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(A UNO DE ELLOS.) 





Acúbase de publicar-en esta Villa el último número 
de La Disciplina. Yo no me ocuparía de éste periódico, 
sino hubiese leido en «dicho número, un artículo cuyo 
contenido interesa á todos los obreros. 

Dicho artículo—segun párece—es una refutacion al 
trabajo que, titulado ¿1 lector, publiqué en este perió- 
dico. Y contiene injuriosas calumnias; calumnias que 
desprecio con toda la dignidad de que me creo dotado. 
Yo jamás he acudido á la calumnia —siempre infame— 
para obligar á cualquier escritor 4 guardar silencio, co- 
mo único medio salvador. 

Pero comentemos el artículo La lectura y el lector. 
Perdóneme el autor si le suplico que otra vez,—si es 
que piensa continuar escribiendo para el público—firme 
Un lector, ú emplee cualquier pseudónimo, pero nunca 
Un observador. Que el que observa estudia, y me pare- 
ce que Un observador, tiene aún sobre sus mejillas, na- 
riz y barba, las manchas que tiene todo inocente niño 
cuando juega en la estera. 

Yo decia en mi trabajo ya citado: «El lector es siem- 
pre—ó las más de las veces—hijo de familia, pertene- 
ciente á la clase media.» Y este párrafo parece que ha. 
lagó muy mucho la vanidad del autor del trabajo de 
La Disciplina, pues lo copia textualmente; agregando 
de su cosecha, lo que sigue: «por lo que si visita las ca- 
sas de las: familias acomodadas, y éstas lo reciben con 


en prueba de reconocimiento á sus dotes intelectuales 
y morales, y nunca «por la influencia que la familia del 
lector ejerza en ellas, familias acomodadas.» (Yo le su- 
plico 4 Un observador que diga quién es el autor de 
esas palabras; pues como aparecen entre comillas, su- 


«pues como se vé, pocas veces, por lo regular, existe la 
A pros estrecha entre la clase media y la acomodada!!!» 

Perdóneme mi contradictor mi franqueza; yo sólo 
veo en su artículo una ignorancia elocuentemente ma- 
nifestada. 

¿Qué entiende por clase media y clase acomodada? 
Exijo la respuesta. 

Bien claramente se manifiesta la inexperiencia del 
lector ete., en cuestiones periodísticas. 

Queriendo refutar mi trabajo acepta como buenas 
mis conclusiones todas. ¡Qué simplicidad... ! 

«Los hombres tenemos uecion al libre pensamiento:» 

¿Y quién courta esa libertad? ¿Acaso yo cuando he 
escrito: «no quieren que el lector deje 4 la entrada del 
¡ taller su dignidad de hombre» ¿Acaso yo cuando escri- 
bo que no queremos hombres degradados ni envilecidos? 
| Un observador confunde la palabra explicacion con 
comentarios....! ¿Quiere saber lo que es explicacion y 
lo que significa comentarios? Pues acuda al Diccionario, 
que así, en lo sucesivo, no hará perder el juicio á los 
que tienen la felicidad de lecr sus magníficas produe- 
ciones literarias, ...! 





bierno del hombre por el hombre, bajo cualquier nom- | 


presion del caos... Todo lo que es materia de legis- | 


4 4 
ciencia del gobierno toca de derecho á una de las 3ec- | 


: > : ¡| benevolencia, lo hace porque ellas le brindan su ami 
res quedan necesariamente iguales en salarios, como lo b ol y pora istad 


pongo no sean de él.) Y á renglon seguido agrega: | 


Y no se afane en describir el socialismo. (Que si di- 
vaga lastimosamente, hay lector que no divaga y se 
burla ruidosamente del autor de tales chistes, fetos lite- 
rarlos, abortados despues de grandes dolores intelec- 
tuales, 

En cuanto á lo de hipócrita moralizador de nuevo 
cuño, eso.... ni con cola. Jamás predicaría yo moral 
en presencia de observadores tan estudiosos, tan peritos 
y tan,,.. eminentes. 

Y termino recordando aquellas palabras de mi pri- 
mer artículo: «Zl obrero de hoy no es el obrero de otras 
épocas.» 

Hoy medita sobre las grandes cuestiones sociales, y 
| observa con detenimiento á todos los que, obligados 


' por la necesidad, libran la subsistencia en el taller. 
| 





K.-BiLas. 
| (San Antonio.) 
| 
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| Año nuevo. 





Un año más ha transcurrido de la Era que llaman 
cristiana, y que el mártir del Gólgota inaugurara ciñén- 
dose la aureola del martirio para redimir á la humani- 
dad de la tiranía y del despotismo de las divinidades de 
la tierra, 

Un año más; como si dijera; un nuevo eslabon que 
el tiempo añade inconscientemente á la ya larga cadenas 
de infortunios que tiene al pobre trabajador atado al 
poste de la usura, hace ya 19 siglos. Cada dia que pasa, 
cada hora, cada minuto que se desliza, es una gota del 
tóxico que el tiempo vierte en su acelerada carrera, 
acibarando más y más la copa de una miserable exis- 
tencia, por que tiene que atravesar el infeliz asalariado. 

Hambre, miseria, llanto es lo que el trabajador tiene 
para su felicidad; mientras los Cresos de la burguesía 
siguen impertérritos en su obra de explotacion sin parar 
mientes en los medios, por inícuos que estos sean, por tal 
de satisfacer su bastarda ambicion. ¡Miserables! No 
ven cuán deleznable es la existencia del hombre! Todas 
las comodidas, placeres, y bien estar que el sudor del 
artesano os proporciona, yendo ú perderse vuestro or- 

ullo, vuestras pompas y grandezas, en la oscuridad de 
os tiempos, para vergienza de los que vienen en pos de 
una vida efímera y azaresa. 
¡Quién pudiera manejar la pluma como un Montes- 
hope por ejemplo, para trazar en estas cuartillas todas 
¡ las circunstancias que concurren en el concierto univer- 
| sal, y poner de relieve los lineamientos que el progreso 
marca en el horizonte social de nuestro porvenir! Pero, 
¡nécio de mi! Soy, hijo de padres pobres, y muy honra- 
dos, pues no teniendo audacia bastante para crearse 

| una fortuna, viven en la indigencia; he ahí la causa por 
la cual no he podido beber el agua en la aulas universi- 
tarias; pero no es este el momeniv oportuno de hacer 
mi apología; ya llegará el tiempo en que dé 4 conocer 
mi historia, que es curiosa en sumo grado, y llena de 
iniquidades, que conmigo han cometido los señores. 
Dicho esto, vengamos al punto objeto de este humilde 

' trabajo. 

| Heme aquí, insomne, á la puerta de mi bohío, bañado 








por los plateados rayos de la Ms que ilumina la esme- 
¡ talda de estos campos. Todo está en silencio; ni el más 
| leve ruido viene á turbar el sosiego de estos desventu- 
rados moradores; ni un soplo de viento viene á ogitar 
los deshojados árboles; un silencio sepuleral reina en 
estas comarcas. Podo respira al parecer amor, bien estar. 
y sin embargo, ¡cuánta angustia reina en algunos hoga- 
res; acostándose sin haber comido aún, mientras otros 
celebran con algun crapuloso festin el santo de algun 
rico Manuel! Sonó el lejano tañido de una campana, 
que sin duda, invita á los fieles de la religion, para que 
acompañen al Santísimo Sacramento que implora algun 

aciente devoto; cesó el eco plañidero, volvió á reinar 
h apacible calma, precursora siempre de récias tempes- 
tados. En estas meditaciones estaba yo, cuando las ur- 
gentinas vibraciones de un vetusto reloj, vinieron á sa- 
carme de mi abstraccion. 

Eran las doce de la noche del dia 31 de Diciembre; 
es el año que se vá,—me dije—y me postré de hinojos 
ante su continente majestuoso, contemplando los excra- 
gos que hizo el tiempo en su venerable cabeza. ¡Qué 
| pronto pasa la vida! Es cual sombra fugaz de una antor- 
cha que desaparece en lontananza. 

Todo desaparece en el torbellino de las edades, 1n- 
mensa huesa del tiempo, donde han de parar todas las 
miserias humanas. Ante la terrible realidad, depone cl 
caballero noble sus blasones, el rey humilla su majestad, 
el avaro que para poseer riquezas que no había de dis- 
frutar en tan corta existencia, tiene que doblar la ser- 
viz indómita ante los miserables designios de la parca 
devoradora, que no respeta al magnate ensoberbecido 
ni al plebeyo humilde. 

Todo se acaba. Respetemos la memoria del que se 
rá, ya que no podemos penetrar los arcanos del huma- 
no destino; pero ayudemos á vivir al que queda, si es 
digno de ello, y si no lo es, precipitémosle en el abismo 
del olvido, ya que para baldon de la humanidad, vino ñ 
formar parte de su especic. 

Ningun acontecimiento notable precedió al año que 
entramos. 

Los vientos de la ambicion y el afan de poseer oro, 
siguen reinando en las esferas del privilegio. Sólo un re- 
enerdo preocupa mi mente en estos momentos, El año 
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que acaba de finalizar, forma un siglo cabal de aquella 
memorable epopeya, que tanto impulso dió al progreso | 
de los pueblos. Ln un momento de desesperacion, lan- | 
z6 el grito de venganza y libertad, grito que hizo tem-! 
blar los vetustos tronos de la vieja Europa. El heróico ' 
pueblo francés, haciendo rodar por tierra el trono de | 


eien reyes, tantas veces mancillado por la prostitucion ' 
y el crímen; aquel odioso trono donde se sentó el infa- | 


me Luis II que llenó de luto y espanto la Francia ente- 
ra, y otros muchgs reyes y reinas que son «el martiro- 
lógio de las naciones» como dijo un miembro de la «Cons- 
tituyente» de aquella época de la revolucion, y que yo 
me atrevo á decir: que esos tiranos de régia estirpe son 
además de ser el símbolo de la tiranía y la opresion, el 


opróbio de la humanidad. 


Quizás la caida de la dinastía de Luis XVI, que ro- ' 
dó envuelta en los girones del manto régio, «manchado ' 
por la inmunda lascivia de impúdica mesalina» marcó la ; 


huella que han de seguir las testas coronadas, que ú 
ninguna necesidad humana responde esa entidad social, 


sistema absurdo y deficiente para el adelanto de los | 


ueblos que los palaciegos pretenden aún hacer preva- 
pes por encima del progreso. 

¡Insensatos! Tambien vosotros, magnates burgueses, 
huireis amilanados á envenenar con vuestro hálito im- 
puro, otra atmósfera, siguiendo el camino de la tiranía 


feudal que sepultó el denodado pueblo francés, entre | 


los escombros de la simbólica Bastilla. 

Pero ¡ah! aquel pueblo que proclamó en el campo de 
Marte, los sagrados derechos del hombre, fué luego aja- 
da su dignidad de hombre libre, y pisoteados sus dere- 
chos, por la avasalladora planta de un déspota dictador, 
erigiendo sobre las ruinas de una revolucion, por la 
clase media elevada al rango de clase predominante en- 
gañando al pueblo miserablemente. 

Pero guardemos estos recuerdos en el secreto de 
nuestro corazon, para ol dia afortunado que, siguiendo 
el curso de los acontecimientos nos deparen la re- 
vancha, 

Afortunadamente las ideas socialistas no son ya un 
enigma para la clase desheredada, que, convertida por 
la union en gigante atleta, dará al traste con un estado 
de cosas, que degrada y envilece. 

Sí, burgueses, este es mi vaticinio, que se realizará, 
no lo dudeis. 


¿Crecis, burgueses, que el obrero va á seguir sien-| 


do el ¿lota de la antigiedad, el siervo de la India, el es- 
clavo de la edad media, el pária, en fin, de todos los 
tiempos? Nó; así como el tiempo pasa precipitadamen- 
te, arrollando las generaciones husta llegar al caos de la 
muerte, tambien vuestro denigrante sistema social que- 
dará aplastado (permítaseme la frase) bajo el peso del 
inmenso pedestal de granito que el progreso está cons- 
truyendo, para fijar sobre él, la jigantesca estátua de la 
justicia, de la libertad, igualdad, fraternidad y de la ra- 


zon; tremolando'en su diestra la roja bandera, símbolo | 


del trabajo, libre ya de tiranías y explotaciones. 


Entonces podrán decir las generaciones que nos su- | 
cedan, al contemplar los escombros, resíduos de la pasa- | 
da sociedad, como decía el insigne Volney, meditando | 


sobre las ruinas de Palmira; mo quedan más que algu- 
nos objetos diseminados de aquellos suntuosos palacios 
que los señores se erigían con el sudor de sus esclavos. 

Entre tanto, recibid mi maldicion, burgueses, en es- 
te año nuevo; sí, execrables mónstruos de la tiranía. 
caiga sobre vuestras cabezas, haciéndoos molder el pol- 
vo, el anatema de la clase desheredada, que por vuestra 
causa, viene sufriendo cruentos sacrificios. 

Y hasta otro año nuevo. 


UN MOZO DE SITIO, 
Arroyo Naranjo, Enero 1? de 1890. 





Seboruco (1). 


¿Por qué ercen ustedes que el gran marino Peral ha 
sufrido infinitos entorpecimientos y contrariedades en su 
invencion submarina? Pues simplemente porque Seboru- 
co le dedicó un soneto en la cuarta plana del Diario de 
la Marina, que lo dejó patitieso. Nada ménos que—el 
intencionado Seboruco—hacía luchar á brazo partido al 
ilustre murciano, con todas las ballerías, tiburones y 
mónstruos marinos que pueblan los mares. Desde enton- 
ces comenzaron las dificultades del señor Peral, y á no 
ser por su mucha inteligencia y excesiva constancia, 
habría fracasado el invento. No tengo % mano esa joya 
literaria; pero, sin perjuicio de darla 4 conocer otro dia 
Á nuestros lectores, vamos hoy ú copiar parte de otro 
soneto de reciente publicacion y debido á la musa de 
nuestro Seboruco, para que los lectores por el hilo sa- 
quen el ovillo; y decomos parte, porque todo él nos 
daría demasiado material para un detenido exámen. 

Dice así: 


AL PUEBLO OBRERO. 





¡Pueblo! tu arnauso el ADELANTO impele, 
El génio te habla y tu sancion respeta, 


(1) 


Aunque el presente trabajo es ajeno ú la indole de nuestra 








Que cada brazo tuyo es la piqueta 
Con que las fuerzas del error.demuele. 

No hay quien cual tú la majestad rev ele 
Del derecho al poder 


¿Per 


¿Pero, qué habrá querido decir este bate al exclamar: ' 


«¡Pueblo! tu aplauso el adelanto impele?» 


¡Por Dios, hate, por Dios! ¿Qué aplauso es ese que ha- 


usted concepciones peregrinas. Ha empleado usted la 


| chadamente que, por motivo del aplauso del pueblo, el 
| progreso va impelido por esos andurriales. Pues bien, 
; pueblo, aplaude hasta que revientes y ¡se salvó la si- 
¡ tuacion! / 

AMA vá otro: 


«El génio te habla y tu sancion respeta,» 


| no ¡Álto, señor mio! ¿Qué génio es ese que le 
¡ hab 1 


a al pueblo, y qué sancion es la del pueblo que res- 
¡ peta el génio? ¡Que me parta un rayo, para si he podido 
comprender el geroglífico! 

Pero continuaremos con el siguiente par de berzas: 


«Que cada brazo tuyo es la piqueta 
Con que las fuerzas del error demuele.» 


| Ahora verán ustedes que el pez le ha salido rana á 
Seboruco. El bate, en sus pujos de socialista trasnochado, 
quiso concordar la palabra fuerzas con el verbo demoler, 


vocablo error, causa por la que tenemos un concepto 
burgués, en lugar de lo que se propuso su autor. Vemos, 
pues, que el error tiene fuerzas con las cuales demuele, 
| y que armas de estas fuerzas son los brazos del obrero, 
transformados en piqueta. ¿Y qué hay de dengue ó gri- 
pe, siguen ustedes bien? 

Terminemos con el tal soneto ó sonsonete: 


4 
] 
| 


«No hay quien cual tú la majestad revele 
Del perecno al popeR.... 1) 


| 


Nó, lo que es esto no lo analizo yo. ¿(Que no hay 
| quien como el pueblo diga al poder la majestad del de- 
| recho? Quedan en esta redaccion diez duros depositados 
para el que nos diga el significado de esos dos versos. 

Hé aquí por qué Fray Candil dijo que era usted poeta 
de lación con vistas de hilo. 

Y he aquí por qué yo concluyo por ahora, diciendo 
que usted, amigo Seboruco, es tan infumable en los ver- 
sos, como en la prosa lo era su digno émulo Galileo, 

Y hasta la otra. 


| 





XA. X. 


— A AZ 


Remitido. 





A los compañeros constructores de calzado. 


Desde que empezó 4 sentirse aquí por los zapateros 
la necesidad de asociarse, se reveló en ellos el más ar- 
diente amor por la libertad, dentro de su propia organi- 
zacion, habiendo sido modelo de independencia aquella 
que han sabido sostener siempre 4 grande altura hasta 
nuestros dias, sin que hayan podido destruirla ni las 
críticas situaciones por que atraviesa siempre, ni los 
ataques formidables que le dirigieron la burguesía im- 
placable por un lado y ulgunos compañeros zapateros 
reñidos con el progreso por otro. 

Los zapateros, como todos los trabajadores, han 
buscado y buscan en la Asociacion los medios más se- 
guros para hacerse libres y para concluir con la explo- 
tacion que contra ellos ejerce la burguesía; pero aunque 
los zapateros abrigaron esta creencia y la abrigan al 
presente, no por esto creyeron antes ni creen ahora que 
la organizacion que sostienen esté capacitada para con- 
seguir aquel justo y razonable fin. Por eso es por lo que 
desde hace tiempo se agitan y conmueven llenos de | 
entusiasmo ardiente, buscando otro género de organiza- | 
cion que esté más en consonancia con sus nobles aspira- 
ciones. 
| Siendo, hombres de progreso como lo son en su ma- 
yor parte. les parece que no introducir ningun género | 
de modificacion en la sociedad de que forman parte, es 
permanecer en un quietismo riguroso que, además de 
restarles compañeros que se alejan por serles agradable 
tal estado de inercia, vá poco á poco consumiendo sus 
fuerzas, sin que vean rellejada en su institucion la lubo- 
riosidad de los dignos compañeros que la componen. 

Convencidos que su marcha poco progresiva obedece | 
al sostenimiento de una Asociacion de resistencia, en- 
torpecedora cemo todas las de su clase para que la acti- | 
vidad en la propaganda agite a todos sus miembros; 
sociedad que es incapaz para que todos estén obligados á 
pensar igualmente, no perdiéndose la accion de ninguno 
y que es defectuosa hasta el punto que dentro de ella 
no puede caber la libertad para todos en el sentido y en 
la cantidad que ellos desean, varias veces, como ya he- 
mos dicho, pensaron en reformarla ó disolverla; mas 
siempre se detuvieron abrigando la esperanza de que si 
bien le reconocían todos los defectos referidos, podía sin 
embargo producirles algun bien, aunque escaso, en de- 
terminadas ocasiones. : 

Esta esperanza ha sido totalmente perdida en los 








ce que el adelanto vaya hácia adelante? A fé que tiene | 


palabra adelanto en vez de progreso y ulirma desempa- | 


y por estar éste en singular, resulta concordado con el ¡ 


con las más poderosas organizaciones, reduciendo á la 
nada cuantos trabajos, desvelos y laboriosidad sirvieran 


para fundarlas y sostenerlas, Creian los zapateros, parti- 


cipando desela general creencia de los trabajadores de 
este país, que la constitucion del estado era una firmísi- 
ma garantía, tanto para su Asociacion, cuanto para 
todas las demás de igual índole en esta Isla; mas un 
hecho reciente del gobierno acaba de demostrarles lo 
equivocados que estaban pensando así, de manera que 
lo que antes pensaron y no hicieron por las considera- 
ciones más arriba indicadas, es casi seguro que lo harán 
ahora, librándase con ello de tener que soportar en su dia 
golpes tan terribles como el que hoy reporta una de las 
más respetables y numerosas de las colectividades de la 
Habana. 

Sí, los zapateros se disolverán, porque no quieren 
| que un golpe de esa naturaleza, pueda cogerlos despre- 
¡venidos cuando más unidos deban estar; es decir, los 
zapateros se disolverán, no para entregarse á la inaccion 
sino para estudiar el modo de vivir sin sóciedad que 
pueda ser destruída de un plumazo, sin que por esto se 

uiera decir que no habrán de estar unidos para la de- 
fónea de los rudísimos ataques que sus explotadores les 
dirijan. 

La más estrecha union puede existir entre 
| siempre que quieran que la haya, no necesitando pars 
nada de lo que hasta aquí necesitaron: se vá que á los 
gobiernos no les gusta que los obreros tengan grandes 
reuniones para tratar de sus asuntos; pues bien un za- 
patero hablará con otro; éste con el demás allá, el otro 
con otro y todos se entenderán perfectamente: se reu- 
nirán en grupo de siete ú ocho, y si esto tambien se lo 
prohiben y además les quitan hasta que hablen, cada 
uno pensará en su compañero y ésto engendrará la 
union más indisoluble y más estrecha; la union contra 
la cual se estrellarán todas las asechanzas y todas las 
tiranías. 

Es preciso que los gobiernos, lo mismo que los bur- 
gueses, nada puedan contra nosotros, y ya que el espí- 
ritu de asociacion va echando raíces entre nosotros, 
justo es, que para estar unidos no necesitamos de tal ó 
cual sistema de organizacion; para estar unidos basta 
conque tengamos una misma tendencia; basta conque 
todos nuestros actos los sepamos ajustar á ella, y así es- 
taremos unidos en lo único que los hombres estarlo 
deben; todo género de union que no tenga por única 
base una idea, tratándose de nuestras cuestiones, será 
pernicioso y funesto. 

Esa tendencia de los trabajadores, manifestada en la 
Habana desde hace tiempo, consistente en querer que 
unan elementos antagónicos en esencia, léjos de ser 
realizable y conveniente, es utópica, trastornadora y 
altamente perjudicial. 

Pedid á Sagasta, que en el poder cumpla un progra- 


| 


ellos- 





¡; ma del gobierno determinado, y le pedireis el mayor im- 
| posible; y todo ¿por qué? si Sagasta complace á Martos, 


por ejemplo, se disgustará con Alonso Martinez; si 
complace á Lopez Dominguez, á Casola, se disgustará 
Martinez Campos, y así en todos los partidos, 

Lo mismo pasa entre los trabajadores, de modo que 
si los anarquistas quieren realizar algun acto convenién- 
te á sus ideas, deben trabajar aparte de los que no lo 
sean, excepto en aquellos momentos en que lo que los 
demás vayan á realizar contenido esté en sus ideales; 
de lo contrario, ni unos ni otros adelanturían jamás ni 
un solo paso, pues establecido ese estira y encoje que 
domina en todas las asociaciones compuestas de elemen- 
tos heterogóneos, no harán otra cosa que aprender 
muchos ejercicios de equilibrio; pero. fiera de esto, 
nada más. 

Apresúrense los compañeros zapateros á realizar lo 
que pretenden y pronto tendrán numerosos imitadores. 

Nuestro lema en lo sucesivo, debe scr este: trabajar 
por nuestra emancipacion constantemente y luchar sin 
descanso para conseguir dicho fin, evitando que nadic, 
ni 4 plumasos por la fuerza ni de ningun otro modo, 
destruya nuestras labores, . 

Manos á la obra pues, v el tiempo premiará nuestros 
afanes, compañeros. 

Ilvrarno Rey, 








NOTAS Y NO 





TICIAS. 


Salud al valiente campeon de la redencion de los 
trabajadores, Enrique Messonier, que acaba de arribar 
á estas playas, aunque accidentalmente y por motivos 
que tambien sentimos, por enfermedad de familiares, A 
este compañero, uno de los que más se han distinguido 


| en este país, en las luchas y elevacion moral de los tra- 


bajadores, lo fuimos 4 recibir considerable número de 
obreros, y no podían haber sido más, por que el telegra- 
ma de su llegada lo recibimos como á las 11 de la noche 
del dia anterior al de la mañana en que llegó. Sin est: 
circunstancia, dada la coincidencia de ser la víctima 
más saliente de la lucha entablada en el Cayo, y al lle- 


gar ú ésta el dia mismo en que el triunfo coronó sus 


esfuerzos y los de aquellos obreros, el dia en que caye- 
ron rendidos sus irreconciliables enemigos, hubiéramos 
hecho un verdadera manifestacion en su honor. 

El sabe que se le aprecia; sin embargo, y en nombre 
de los muchos que no han podido presentarse, le de- 
seamos salud y que los tristes motivos que le obligan ú 


publicacion, le damos cabida en ella, compleciendo á uno de nues- | actuales momentos, cuando se han persuadido de que | “entrá ésta, se conviertan pronto en motivos de alegría. 


tros colaboradores que nos lo remite. 


| una sola plumada de los gobiernos puede dar al traste | 


A 
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Se nos remite. 
Compañero Director de Ex Pronucror. 


Querido compañero: sírvase dar cabida en su perió- 
dico á las siguientes líneas: ' . 


La Comision que suscribe, nombrada por el Comité 
de auxilio, para que se avistase con el Dr. Valdespino, 
que había asistido con el carácter de su profesion á. la 
señora madre de nuestro dignísimo compañero Eduardo 
Pajarin, para que se informase de los honorarios que le 
adeudaban por un número crecido de visitas, hechas 
con extremada solicitud y puntualidad, considera como 
un deber sagradísimo hacer pública la entrevista tenida 
con dicho señor, por lo que tiene de honrosa para el 
hombre que hace de su ciencia un apostolado ejercido 
en beneficio de sus semejantes, sin que para ello entre 
ni poco ni mucho el plan del luero, como se verá por la 
contestacioh dada á esta Comision. Despues de haberle 
manifestado la Comision el objeto de la visita y de en- 
terarle quién era la paciente, y que era el Comité. de 
auxilio, contestó con estas palabras: soy un obrero, y 
como tal, siento no poder contribuir con alguna cantidad 
por tener una numerosa familia, por lo demás, nada se 
me debe, haciendo constar que me encuentro demasiado 


recompensado con la honra que me dispensa esta Comi- ; 


sion, y quedo á disposicion del Comité de auxilio para 
todo lo que pueda serle útil; despues de esto, compañero 
Director, la Comision deja el comentario para que lo 
hagan los trabajaderes que esto lean, por más que con- 
- sidera que el comentario lo llevan en sí las palabras ge- 
nerosas del Dr. Valdespino. : 
Por el Comité de auxilio, la Comision, Abelardo Lot. 
—José Diaz. —Sandalio Romaelle. 


+ 
Sr. Director de En Pronucror. 
Querido compañero: suplico á usded la insercion de 
las adjuntas líneas, en el periódico de su digna direc- 
cion, favor que le agradecerá eternamente su affmo. 
y s. s. —Manuel Suarez. 3 


Es el caso, señor Director, que habiendo llegado á 
mis oidos el rumor de que algunos compañeros y entre 
ellos, úna-señora, que parece ser la iacociouada en la 
última correspondencia de esta localidad, atribuyendo á 
mi persona el supuesto de que yo era el Mozo de sitio; 
me apresuro á desmentir tan infundada sospecha; pues 
ni soy el citado sitiero, ni tampoco he facilitado dato 
alguno. : 

Sépulo así el puéblo de Arroyo Naranjo, para su sa- 
tisfuccion, por si han formado un mal concepto de mí, 
y que conste para la sucesivo. —Manuel Suarez. 


+ 
La Comision revisora de las cuentas de Cayo Hueso, 
nos pide hagamos público que desde el número próximo 
empezará á publicarse el balance, por lo que se avisa 
con anticipacion, para que, advertidog los interesados, 
puedan recopilar todas los números para lo oportuna 
comparacion. 
* 


El domingo 12 del corriente y en los salones que 
ocupa la Sociedad Coral Asturiana, Aguila y Reina 
(altos), se reunirá en Junta general el entusiasta Gre- 
mio de Fileteadores, siendo el principal objeto las elec- 
ciones de la nueva Directiva. 

Encarecemos, pues, % todos la más puntual asistencia. 


* 


Creciendo en interés y haciéndose cada un dia más 
acreedor á la proteccion pública, ha visitado nuestra 
redaccion El Clarin, publicacion ilustrada que dirige 
nuestro amigo el Sr. D'Viena. 

Entre sus redactores cuenta hoy al cenocido obrero 
Antonio Gonzalez Acosta, autor de la novelita que vé 
la lúz en el folletín de la referida publicacion, 

Y como quiera que más de una campaña ha librado 
El Clarin en pró de los trabajadores, acreedor es á que 
éstos le dispensen su proteccion. 

Conque, ¡á comprar El Clarin, caballeros! 


No deben olvidar los obreros que los compañeros de 
Cayo Hueso que aquí estaban recibiendo dieta siguen 
necesitando que se les socorra, pues entre vapor y va- 
por, en los que pudieran mandarlos ú buscar, pueden 
pasar tres dias y hasta una semana, y si en ellos no co: 
men, entonces estarán en disposicion de embarcarse-en 
el cementerio y mejor que en buque alguno. 

En el primer momento, llevados de la alegría, nos- 
otros pensamos tambien que ya no necesitarian socorros 
porque creíamos que hubiesen venido en el primer vapor 
comisiones con el objeto de pagarles el pasaje y llevar- 
los. Pero no fué así y miéntras tanto no debemos dejar- 
los morir de b=mbre; ya que sostuvimos lo mucho, ha- 
gamos lo poco que falta. Y si el Comité debe por el 
socorro de esos hombres, justo es que pague y lo pa- 
guemos todos, 

a 


Circulo de Trabajadores de la Habana.—Secretaría. 
—Por acuerdo del Comité cito á todos los compañeros 
asociados para la Junta general de elecciones, cuya ce- 
lebracion se efectuará el juéves Y del presente, á las 
siete de la noche, en el local que la Institucion ocupa, 
Dragones 39. 

Él interés de la Junta, ó mejor dicho, el hecho de 





entregar la administracion de esta importante Institu-¡ . 


cion en manos de un nuevo Comité, al par que sancio- ¡ 
nar las gestiones del saliente hacen indispensable la 
asistencia de todos los asociados, 4 fin de que los acuer- 
dos que se tomen, lleven la solidez que corresponde, 
cuando son sancionados por gran número de asociados, 
En tal virtud, los que de amantes de esta Institucion 
se precien, espero lo signifiquen asistiendo á la mencio- 
nada Junta, toda vez que de ello depende la buena ó 
mala marcha de la Institucion. 


Orden del día. 


1. Lectura del acta anterior.—2. Dictámen de la 
comision revisora.—3. Lectura del balance particular 
de Diciembre, y semestral.—4. Memoria presentada 

r el Secretario, de los trabajos verificados por el sa- 
iente Comité.—3. Elecciones generales.—6: Asuntos 
generales. 

Habana, 1* de Enero, de, 1890.—El Secretario, Ge- 
rardo Quintana. AL > 


DR. ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
Manrique 102, entre Dragones y Zanja. Consultas de 143. 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. 
Estudio: Mercaderes 2, de 1243. Domicilio: Prado 53 


- ALLOS ENFERMOS DE LA BOCA. 
JOSE S. BASSA 


' CIRUJANO-DENTISTA. 


Se ofrece á los obreros en general, gavantizándoles que 
los honorarios que cobra pueden satisfacerlos sin mayor 
sacrificio nor ser ínfimos á lo sumo: 

De ocho á once de la mañana, las consultas y aperacio- 
nes son retribuidas á voluntad del paciente. 

Los obreros que se hallen sin trabajo y sus familias, 
tienen derecho á consulta y operaciones graciosamente de 
cuatro á cinco de la tarde. 

Horas de consultas en general: de 8 4 5 los dias de 
trabajo. 

“Domingos y dias festivos, de 8 4.2, : 


Dragones, 39. “Circulo de Trabajadores”. 


La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 


. DE 
JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 


Calzada de Príncipe Alfouso núm. 84, entre S, Nicolás y Anton Recio 


Ñ 
En este bien montado establecimiento hallará el público que 10 
visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 
Se hacen fluses de luto en doce horas. * 
A convencerse, pues, visitando » 


La Australia, Monte número 94. 




















Y COMPAÑIA. 
335 CALLE DE DRAGONES NUMERO 33: 


INVITA 


ASUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general 4 que giren una visita al taller 
de sastreria y cáamiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, allado dela peleterín 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
Arpa cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, é., 8:., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente pro: orcionados. 
Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
cibir un especial surtido de géneros para invierno, 
que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 
En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que tado 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono 
cido maestro en elarte Laureano Suarez. : 


Á “LA ELEGANCIA” 


DRAGONES NUMERO 33i 


: A 
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LA FLOR DE CUBA. 
| SASTRERIA Y CAMISERIA. 
Dragones número 50, entre Galiano y Rayo. - 


Invita á sus numerósas amistades y al público en general se sir- 
van hacer una visita á esta sastrería, en la cual encontrarán un va- 
riado surtido en casimires y en todo lo perteneciente al ramo, tanto 
en sastrería como en camisería, contando con el esmerado corte del 
macstro Eduardo Iglesias, y 4 precios módicos. ' 


ORAGONES NUM. 50. 


LINO MARTINEZ 


participa á sus favorecedores, haber recibido el surtido 
de casimires para el invierno de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve, y noventa. a 
Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 
caprichosos. 
Otra.—No se repartiran invitaciones. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
REINA NUMERO 41. 


LA NUEVA REFORMA. 


SASTRERIA Y CAMISER 
DE CELESTINO MUÑIZ. 
77—HABDAD..—7'7 


¡Fuera abusos! Llegó la hora que los obreros no sean 
explotados de ja» manera que lo vienen siendo hace años. 
Llegó la hora que puedan vestir como es debido y 4 su 
justo precio, Sí, compañeros: veo que sois explotados por 
las...» Hagan. una visita á vuestro compañero en-la calle 
de la Habana, número 77, Sastrería y Camisería LA — 
NUEVA REFORMA, y vereis la entidad que con bue- 

na fé os habla vuestro compañero 


MUÑIZ Y GONZALEZ. 


NOTA.—0s daré una relacion de precios, para que po- 
dais formar una idea de lo antes dicho, teniendo en quen- 
ta que esta vuestra casa cuenta, con uno de los mejores 
cortadores de sastr 3ría de ln Habana y los trabajos todos 
son de primera. : 

Un flus de casimir, lana pura, 4 20 y 25 pesos billetes, 
Uno mejor, á 35 y 40 pesos. 

Superior, que en todas partes os cuesta 34 ó 38 pesos 
oro, aquí el mismo, y si posible es mejor hecho, á 25 pe- 
sos oro, son los mejores que en la Habana se hacen. 
Camisas, á 2-50 y 3 pesos billetes, 

Pantalones, á 8 y 10 pesos. 

Surtido en frazadas, sabrecamas, colchonetas, bufandas, 
medias, pañuelos, calzoncillos, corbatas, camisetas, toallas - 
y fajas de seda. 


77 Habana 77. LA NUEVA REFORMA, - 
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EL GENERAL SALAMANCA. 
TALLER ESPECIAL DE SASTRERIA Y CAMISERIA 


DE FLORENTINO MARTINEZ Y HERMANO. 
Aguacate, núm. 58, entre Obispo y 0'R.eilly. 


En este taller, especial en su clase, encontrará el 
blico en general y los militares en particular, venta- 
jas positivas, hijas del nuevo sistema que han estableci- 
do sus fundadores; sistema que será comprendido fácil- 
mente, tan luego como se sirva usted honrarnos con su 
visita. 

POIS ARES YN DEIS AS ARNES EU EII A 





SOLER, ALVAREZ Y COMPAÑIA 
IMPRESORES 
' Muralla 40.—HABANA—Mouralla 40. 


Se hacen cargo de la impresion de toda clase de documentos pa- 
ra Gremios y Sociedades, folletos, memorias, reglamentos, : 
rios, estados de todas clases, y cuanto al arte se refiera, con prontí- 
tud, elegancia y economía, i 


= Ñ —___—__—_——————— 
Imprenta Militar, Ricla 40. 





